
 Misión Católica San Gabriel Manassas Park 

Trigésimo Primer Domingo  
del Tiempo Ordinario  

Conoce mejor tu fe: 
El Catecismo de la Iglesia nos sigue ensenando sobre los misterios de la pasión, muerte y resurrección de 

nuestro Señor Jesucristo. Dice el catecismo: 
 

La muerte de Cristo es el sacrificio único y definitivo:  La muerte de Cristo es a la vez 

el sacrificio pascual que lleva a cabo la redención definitiva de los hombres (cf. 1 Co 5, 7; Jn 8, 34-36) por 

medio del “Cordero que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29; cf. 1 P 1, 19) y el sacrificio de la Nueva  

Alianza (cf. 1 Co 11, 25) que devuelve al hombre a la comunión con Dios (cf. Ex 24, 8) reconciliándole con 

Él por “la sangre derramada por muchos para remisión de los pecados” (Mt 26, 28; cf. Lv 16, 15-16). Este 

sacrificio de Cristo es único, da plenitud y sobrepasa a todos los sacrificios (cf. Hb 10, 10). Ante todo es un 

don del mismo Dios Padre: es el Padre quien entrega al Hijo para reconciliarnos consigo (cf. 1 Jn 4, 10). Al 

mismo tiempo es ofrenda del Hijo de Dios hecho hombre que, libremente y por amor (cf. Jn 15, 13), ofrece 

su vida (cf. Jn 10, 17-18) a su Padre por medio del Espíritu Santo (cf. Hb 9, 14), para reparar nuestra 

desobediencia. 
 

Jesús reemplaza nuestra desobediencia por su obediencia: “Como [...] por la desobediencia de un solo 

hombre, todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos serán  

constituidos justos” (Rm 5, 19). Por su obediencia hasta la muerte, Jesús llevó a cabo la sustitución del  

Siervo doliente que “se dio a sí mismo en expiación”, “cuando llevó el pecado de muchos”, a quienes 

“justificará y cuyas culpas soportará” (Is 53, 10-12). Jesús repara por nuestras faltas y satisface al Padre por 

nuestros pecados (cf. Concilio de Trento: DS, 1529).  
 

En la cruz, Jesús consuma su sacrificio: El “amor hasta el extremo” (Jn 13, 1) es el que confiere su valor 

de redención y de reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. Nos ha conocido y  

amado a todos en la ofrenda de su vida (cf. Ga 2, 20; Ef 5, 2. 25). “El amor [...] de Cristo nos apremia al 

pensar que, si uno murió por todos, todos por tanto murieron” (2 Co 5, 14). Ningún hombre aunque fuese el 

más santo estaba en condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los hombres y ofrecerse en  

sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la persona divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa y 

abraza a todas las personas humanas, y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible su 

sacrificio redentor por todos. Sua sanctissima passione in ligno crucis nobis justificationem meruit (“Por su 

sacratísima pasión en el madero de la cruz nos mereció la justificación”), enseña el Concilio de Trento (DS, 

1529) subrayando el carácter único del sacrificio de Cristo como “causa de salvación eterna” (Hb 5, 9). Y la 

Iglesia venera la Cruz cantando: O crux, ave, spes unica (“Salve, oh cruz, única esperanza”; Añadidura  

litúrgica al himno “Vexilla Regis”: Liturgia de las Horas). 
 

Nuestra participación en el sacrificio de Cristo: La Cruz es el único sacrificio de Cristo “único  

mediador entre Dios y los hombres” (1 Tm 2, 5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, “se ha unido 

en cierto modo con todo hombre” (GS 22, 2) Él “ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de Dios 

sólo conocida [...] se asocien a este misterio pascual” (GS 22, 5). Él llama a sus discípulos a “tomar su cruz 

y a seguirle” (Mt 16, 24) porque Él “sufrió por nosotros dejándonos ejemplo para que sigamos sus  

huellas” (1 P 2, 21). Él quiere, en efecto, asociar a su sacrificio redentor a aquellos mismos que son sus  

primeros beneficiarios (cf. Mc 10, 39; Jn 21, 18-19; Col 1, 24). Eso lo realiza en forma excelsa en su Madre, 

asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (cf. Lc 2, 35):«Esta es la única 

verdadera escala del paraíso, fuera de la Cruz no hay otra por donde subir al cielo» (Santa Rosa de Lima, 

cf. P. Hansen, Vita mirabilis, Lovaina, 1668)  
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Mensaje del Padre Guillermo González 

 

Queridos hermanos, 
 

Esta semana celebramos la conmemoración de los fieles difuntos. Un día en que la Iglesia 

nos propone rezar por nuestros familiares y amigos que se nos adelantaron hacia la  

eternidad. Dice el prefacio de la misa de funeral: “Para lo que créeme en Cristo, la vida no 

se acaba se transforma” La vida de nuestros familiares y amigos difuntos no se ha acabado 

simplemente se ha transformado en una nueva vida en Cristo. Por eso es muy importante 

que nosotros los que todavía vivimos en esta vida terrenal recemos por los difuntos. Quizás 

un texto que puede ayudarnos a entender mejor porque debemos rezar por los enfermos 

sea un dialogo entre Santa Mónica y sus hijos antes de morir. Dice el texto: 
 

“Tales cosas decía yo, aunque no de este modo ni con estas palabras. Pero tú sabes,  

Señor, que en aquel día, mientras hablábamos de estas cosas —y a medida que hablába-

mos nos parecía más vil este mundo con todos sus deleites—, ella me dijo: Hijo, por lo que 

a mí toca, nada me deleita ya en esta vida. No sé ya qué hago en ella ni por qué estoy aquí, 

muerta a toda esperanza del siglo. Una sola cosa había por la que deseaba detenerme un 

poco en esta vida, y era verte cristiano católico antes de morir. Superabundantemente me 

ha concedido esto mi Dios, puesto que, despreciada la felicidad terrena, te veo siervo suyo. 

¿Qué hago, pues, aquí? 
 

Muerte de Mónica: No recuerdo yo bien qué respondí a esto; pero sí que apenas  

pasados cinco días, o no muchos más, cayó en cama con fiebres. Y estando enferma tuvo 

un día un desmayo, que dando por un poco privada de los sentidos. Acudimos corriendo, 

más pronto volvió en sí, y viéndonos presentes a mí y a mi hermano, nos dijo, como quien 

pregunta algo: « ¿Dónde estaba?». Después, viéndonos atónitos de tristeza, nos dijo: 

«Enterráis aquí a vuestra madre». Yo callaba y frenaba el llanto, pero mi hermano dijo no sé 

qué palabras, con las que parecía desearle como cosa más feliz morir en la patria y no en 

tierras tan lejanas. Al oírlo ella, le reprendió con la mirada, con rostro afligido por pensar  

tales cosas; y mirándome después a mí, dijo: «Enterrad este cuerpo en cualquier parte, ni 

os preocupe más su cuidado; solamente os ruego que os acordéis de mí ante el altar 

del Señor doquiera que os hallareis». Y habiéndonos explicado esta determinación 

con las palabras que pudo, calló, y agravándose la enfermedad, entró en la agonía.” 
 

Como nos ensena Santa Mónica en este texto de las Confesiones de San Agustín la mejor 

obra de piedad que podemos hacer por los muertos es rezar por ellos. Es nuestra obligación 

como miembros de la Iglesia Católica y de nuestras familias acordarnos y orar por nuestros 

difuntos. Por eso que esta conmemoración de los fieles difuntos sea para todos nosotros en 

San Gabriel, una oportunidad para recordar a nuestros muertos y para rezar por el  

descanso de su alma. Los fieles difuntos nos devolverán el favor orando por nosotros  

cuando lleguen al cielo. 
 

Unidos en la oración.  
 

P. Guillermo González 



*Todos los eventos son en el Centro Pastoral a no ser que se indique lo contrario 
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Legión de  

María: 7pm 

 

 

 

 

 

 

Confesiones: 

5pm 

Misa: 6pm 
 

 

 

Misa: 12pm  

Confesiones: 

12:40pm  

————— 

Misa: 7pm 

(Todos los  

Santos-en  

Español) 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apóstoles de 

la Palabra: 

7:30pm  

Confesiones: 

11am 
   

Misa: 12m  
 

Legión de  

María: 6pm  
 

Grupo de  

Oración:  

La Sagrada  

Familia: 7pm 

(Centro  

Comunitario)  

Confesiones: 

3:30pm 

(Todos los 

Santos)  
 

Hora Santa 

para matri-

monios: 6pm 

*No habrá 

cuidado de 

niños 
 

 

 

Confesiones:  

7:20am a 

7:40am 
 

Misa:  

8am y 10am  

(Centro  

Comunitario) 
 

 

      ACTIVIDADES & VIDA EN LA MISIÓN  

 



CENTRO PASTORAL SAN GABRIEL  

9110 Railroad Drive, Suite 300 Manassas Park, VA 

20111 
 

Teléfono: 703-366-3527 
 

Pagina Web: www.saintgabrielmanassaspark.org 
 

Línea de Emergencias Sacramentales: 703-420-2109 
 

Correo Electrónico: gabrielmanassaspark@gmail.com 
   

Facebook: Misión San Gabriel 
 

YouTube: Misión Católica San Gabriel 
 

 

Centro Comunitario de Manassas Park  

99 Adams Street Manassas Park, VA 20111 

HORARIOS: 

Recepción del Centro Pastoral:  

Lunes a Jueves: 10:00am a 4:00pm  

Viernes: 10:00am a 12:00pm 

Santa Misa:  

Domingo: 8:00am y 10:00am (Centro Comunitario)   

Martes: 6:00pm  

Miércoles: 12:00pm  

Viernes: 12:00pm (Inglés)   

Confesiones: En el Centro Pastoral.  

Martes 5:00pm ∙ Miércoles 12:40pm ∙ Viernes 11:00am  

Adoración al Santísimo Sacramento:  

Miércoles: 8:00am a 12:00pm (Centro Pastoral)   

Continuamos colectando donaciones de 
Una Hora para Dios  y pidiendo los recibos 
del  MegaMart.  

¡Gracias por todos tus esfuerzos de 
recaudación de fondos! 

Intenciones de Misa:  
Si desea ofrecer la Santa Misa por  
alguna intención en particular, puede 
ser una Misa Dominical o alguna de 
nuestras Misas entre semana que se  
celebraran en el Centro Pastoral, por  
favor llame al Centro Pastoral para ha-
cer su reservación.  

Bautizos:  
 

Tercer sábado del mes. La próxima fecha de la 
clase de bautizo para los padres será el  
sábado 11 de noviembre a las 7:00pm en el  
Centro Pastoral.  
 

Tienen que anotarse para recibir esta clase.  
Pase por la mesa de información al final de 
las Misas Dominicales o llame al Centro  
Pastoral para mas información. 
 

Sacramento del Matrimonio:  
 

El matrimonio es un paso importante, es una 
respuesta a la llamada de Dios a la santidad y 
al amor. Los sacerdotes y las personas que 
trabajamos en esta Misión de San Gabriel  
estamos listos para ayudarles en este tiempo 
de preparación para el Sacramento del  
Matrimonio. Para iniciar el procedimiento de 
casarse por la Iglesia, por favor llamar al  
Centro Pastoral. 

¿Deseas crecer en tu amor por Jesús?  
 

Te invitamos a participar de los diversos  

grupos de la Misión para continuar tu  

crecimiento.  
 

Legión de María: Si usted tiene una devoción  

especial a nuestra Madre Santísima, están   

invitados participar en las reuniones de la  

Legión de María los lunes a las 7pm y los viernes 

a las 6pm en el Centro Pastoral.  
 
 

Apóstoles de la Palabra: Si le gustaría aprender 

mas sobre la Sagrada escritura, únase a los  

Apóstoles. Los Apóstoles se reúnen cada jueves 

a las 7:30pm en el Centro Pastoral. 
 

 

Grupo de Oración-La Sagrada Familia: El grupo de 

oración los invita a la asamblea cada viernes a 

las 7pm en el Centro Comunitario de Manassas 

Park.  

¡Vengan a alabar al Señor con nosotros!  


